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The Corporal Works of 
Mercy are ways we can 

help our neighbors “as if they 
were Christ in disguise,” as 
the United States Conference 
of Catholic Bishops tells us. 
At the Christian Assistance 
Network — or CAN — clients 
are offered several works 
of mercy at the Interfaith 
Service Center. Mostly based 
on referrals, individuals and 
families can come to the cen-
ter at Teagarden Avenue and 
Market Street for food, formula, diapers and clothing. 
Sometimes, they just need someone to talk to. 

Back in 1984, leaders at a group of seven churches 
got together to form this group, after recognizing a 
need throughout the area. This became a way to pool 
resources to be more efficient. One truly amazing 

continued on page 11

Las Obras de Misericordia Cor-
porales son formas en las que 

podemos ayudar a nuestros vecinos 
“como si fueran Cristo disfrazado,” 
como nos dice la Conferencia de 
Obispos Católicos de los Estados 
Unidos. En la Red de Asistencia 
Cristiana, o CAN, a los clientes se les 
ofrecen varias obras de misericordia 
en el Centro de Servicio Interreli-
gioso. Con referencias, las personas 
y las familias pueden venir al centro 
que se encuentra en Teagarden 
Avenue y Market Street en busca de 

alimentos, fórmula, pañales y ropa. A veces, solo necesi-
tan a alguien con quien hablar.

En 1984, los líderes de un grupo de siete iglesias se 
reunieron para formar a este grupo, después de reconocer 
una necesidad en toda el área. Esto se convirtió en una 
forma de agrupar recursos para ser más eficientes. Una 

continúa en la página 11
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A Letter From Our Pastor

Do you ever think about your 
purpose in life? Even as a 

priest, I certainly do. There are 
days and times of frustration 
when I think, “What am I really 
supposed to do? What does God 
want me to do? Why am I here?” 
For eons, philosophers have con-
sidered these very questions and 
written about them. 

But the truth is that we, as Cath-
olics, already know the answers. 

When we consider the many facets of life 
in our parish community, there are numer-
ous activities and endeavors that go beyond 
attending Mass. From fundraising efforts, to 
social outreach/service, childcare and more, 
there are many ways in which we serve our 
community.

Yet, as we undertake these important 
pursuits — both within and outside of the 
parish — we must always remember that our 
ultimate goal is salvation. After all, the only 
reason we exist, the only reason our Church 
exists, is the same as the reason Jesus joined 
us and became a part of us here on earth — 
He came to save humanity. 

We use the term the “body of Christ” to 
describe the Church with Christ as the head. 
We are all parts of that body, and the parts of 
the body must move in the same direction as 
the body itself — it simply won’t function if 
the parts are moving in different directions. 
We are all in this together.

When our lives are complete, 
we do not base our success or 
failure on how much money we 
have, or whether or not we are 
famous. Nor does our success or 
failure depend upon the differ-
ence between health and sick-
ness, or pleasure and pain, or 
even being nice or nasty. Rather, 
it is the difference between being 
saved and not being saved.

I often think of my family mem-
bers who have passed away, and as a priest, I deal 
with that issue with others on a very regular basis. 
Sometimes, I wonder if they ever fully realized 
that salvation was the answer to so many of our 
questions in life.

I am surrounded by memories of those 
who have gone before, as are almost all of 
you. We are apt to use the term “the commu-
nion of saints” in many ways in our Church. 
Someday, we will know more about the 
“communion of saints” and how it all works. 
In the meantime, we pray for everyone who 
has gone before us, hoping they have made it 
home.

Pray for me as I pray for you!

Sincerely yours in Christ,

Rev. Avram Brown
Pastor

What Is the Real 
Purpose of Our Lives?

Dear Parishioners,
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Una Carta de Nuestro Pastor

¿A lguna vez has pensado en cual es propó-
sito en tu vida? Incluso como sacerdote, 

ciertamente lo hago. Hay días y momentos de 
frustración en los que pienso: “¿Qué se su-
pone que debo hacer realmente? ¿Qué quiere 
Dios que haga? ¿Por qué estoy aquí?” Durante 
eones, los filósofos han considerado estas 
mismas cuestiones y han escrito sobre ellas.

Pero la verdad es que nosotros, como Ca-
tólicos, ya conocemos las respuestas.

Cuando consideramos las muchas facetas 
de la vida en nuestra comunidad parroquial, 
hay numerosas actividades y esfuerzos que 
van más allá de asistir a la Misa. Desde la 
recaudación de fondos, hasta los diferentes 
servicios y la comunicación social, el cuidado 
de niños y más, hay muchas formas en las que 
servimos a nuestra comunidad.

Sin embargo, al emprender estas activida-
des importantes, tanto dentro como fuera de 
la parroquia, siempre debemos recordar que 
nuestro objetivo final es la salvación. Después 
de todo, la única razón por la que existimos, la 
única razón por la que existe nuestra Iglesia, 
es la misma razón por la que Jesús se unió a 
nosotros y se convirtió en parte de nosotros 
aquí en la tierra: vino a salvar a la humanidad.

Usamos el término “cuerpo de Cristo” para 
describir a la Iglesia con Cristo como la ca-
beza. Todos somos partes de ese cuerpo, y las 
partes del cuerpo deben moverse en la misma 
dirección que el cuerpo mismo; simplemen-
te no funcionará si las partes se mueven en 

diferentes direcciones. Estamos todos juntos 
en esto.

Cuando nuestras vidas están completas, 
no basamos nuestro éxito o fracaso en la can-
tidad de dinero que tenemos, o si somos fa-
mosos o no. Nuestro éxito o fracaso tampoco 
depende de la diferencia entre salud y enfer-
medad, o placer y dolor, o incluso ser amable o 
desagradable. Más bien, es la diferencia entre 
ser salvo y no ser salvado.

A menudo pienso en los miembros de mi 
familia que han fallecido y, como sacerdote, 
me enfrento a ese problema con los demás de 
manera muy regular. A veces, me pregunto si 
alguna vez se dieron cuenta por completo de 
que la salvación era la respuesta a muchas de 
nuestras preguntas en la vida.

Estoy rodeado de recuerdos de los que 
se han, como casi todos ustedes. Somos ap-
tos para usar el término “la comunión de los 
santos” de muchas maneras en nuestra Iglesia. 
Algún día, sabremos más sobre la “comunión 
de los santos” y cómo funciona. Mientras tanto, 
oramos por todos los que nos han precedido, 
con la esperanza de que hayan llegado a casa.

¡Recen por mí como yo rezo por ustedes!

Sinceramente suyo en Cristo,

Padre Avram Brown,
Párroco 

¿Cuál es el Verdadero Propósito 
de Nuestras Vidas?

Queridos Feligreses,
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MEET PARISHIONER 

EMMY YANDALL
“I Love Giving Back to the Church”

Years ago, Emmy Yandall and her husband were 
civilly married, and after attending Mass for 

the next decade, Emmy finally asked, “Why are we 
going to Mass?”

“It felt incomplete and like something was 
missing,” Emmy says. “I wanted more and to learn 
about the Catholic faith. I wanted to receive the 
Eucharist. We went through RCIA, and we were 
blessed in marriage by the Church 30 years ago.”

Raised in a Protestant family, Emmy received 
a foundation in a Christian environment and 
community. Her father was a deacon and head 
usher, and her mother was involved with women’s 
groups. 

“I remember as young girl helping my parents 
with decorating the church and cleaning the 
church before Sunday services,” Emmy says. “As a 
child we went to Sunday School and every week. 
During the summer break, each weekday we went 
to school for an hour to study the Bible and pray.”

Emmy and her husband moved to Yuba City 
and joined St. Isidore in June of 1995. 

“It was what we had planned — a Catholic 
Church and a smaller community,” Emmy says. “It 
was the perfect place to raise our young children, 
and I immediately signed up for a Bible study 
group. I figured I would meet new people, and I 
enjoyed it.” 

One day the leader of the Bible study group 
asked Emmy if she would like to join the Young 
Ladies Institute, a Catholic women’s group. 

“I would say this was the beginning of my 
parish life,” Emmy says. “She took me under her 
wing, and I met a lot of wonderful ladies. One 
of them asked me to become a lay Eucharistic 
Minister, and I was trained and started right away. 

continued on page 9
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FELIGRESA 

EMMY YANDALL
“Me Encanta Retribuir a la Iglesia”

Hace años, Emmy Yandall y su esposo estaban 
casados al civil, y después de asistir a Misa por la 

siguiente década, Emmy finalmente preguntó: “¿Por 
qué estamos yendo a Misa?” 

“Se sentía incompleto y como si algo me hacía 
falta,” dice Emmy. “Quería más y aprender más sobre 
la fe Católica. Quería recibir la Eucaristía. Asistimos 
a clases de RICA, y hemos sido bendecidos de estar 
casados por la Iglesia por 30 años .” 

Criada en una familia protestante, Emmy recibió 
una fundación en un ambiente cristiano. Su padre era 
Diácono y ujier, y su madre estaba involucrada con 
grupos de mujeres.  “Recuerdo que cuando era niña 
ayudaba a mis padres con decorar la iglesia y limpiar 
la iglesia antes de los servicios Dominicales,” dice 
Emmy. “De niña íbamos a la escuela dominical todas 
las semana. Durante las vacaciones de verano, todos 
los días de la semana íbamos a la escuela por una hora 
para estudiar la Biblia y rezar.”

Emmy y su esposo se mudaron a Yuba City y se 
unió a San Isidro en Junio del 1995. 

“Era lo que habíamos planeado: una iglesia Ca-
tólico y una comunidad más pequeña,” dice Emmy. 
“Eso era el lugar perfecto para criar a nuestros hijos 
pequeños, e inmediatamente me inscribí en un estu-
dio Bíblico. Pensé que conocería a gente nueva y lo 
disfrute.” 

Un día, el líder del grupo del estudio Bíblico le 
preguntó a Emmy si le gustaría unirse al grupo Young 
Ladies Institute, un grupo de mujeres Católicas. 

“Yo diría que este fue el comienzo de mi vida pa-
rroquial,” dice Emmy. “Ella me tomó debajo de su ala, 
y conocí a muchas mujeres maravillosas. Uno de ellos 
me pidieron que me convirtiera en una ministra de la 
Eucaristía, fui al entrenamiento y comencé de inme-
diato. Fue una experiencia muy bonita poder ayudar al 
sacerdote.” 

Dos años más tarde, se le pidió a Emmy que ayu-
dara con la programación de los Ministros Eucarís-
ticos laicos – ella recuerda cuando, hace cinco años, 
San Isidro compro una suscripción para un programa 
en línea para ayudar con el ministerio. Emmy lo logró 
hasta la que empezó la pandemia de  COVID-19. 

“Fue maravilloso, pero tuvimos que reducir nues-
tros ministros como el numero de Misas se redujeron 
y los servicios se celebraron al aire libre,” dice Emmy. 
“El mes pasado, las Misas volvieron a su capacidad 
máxima adentro y necesitaba más ministros. Actual-
mente yo continúo haciendo nuestra programación 
ministerial para lectores y Ministros de la Eucaristía.”  
Una forma de apoyar a la comunidad de fe es fami-
liarizarse con los diferentes ministerios disponibles. 
Cualquiera persona en la oficina parroquial puede 
ayudar, o puede visitar la última página del boletín 
para obtener más información. 

“Es posible que no estés seguro en qué puedas 
ayudar, pero abre tu corazón a las diferentes posibili-
dades,” dice Emmy. “Es posible que conozca un nuevo 
ministerio que no tenemos, pero consulte con Helen 
Gomez primero. Te sentirás como si pertenecieras a 
la familia parroquial, y habrá muchas oportunidades 
para que usted ayude a servir a nuestro Señor a través 
de la Entrega.” 

Emmy quisiera agradecer a la gente de la parro-
quia que la ha apoyado a ella y a su familia a lo largo 
de los años de su camino de fe. Su fe ha crecido mucho 
desde que se unió a San Isidro. 

“Estoy agradecido con Dios y le doy gracias todos 
los días por nuestros sacerdotes y mis amables her-
manos y hermanas en Cristo,” dice Emmy. “Me en-
canta retribuir a la Iglesia y otras personas. Disfruto 
de compartir de mis dones haciendo diferentes cosas 
para la iglesia. Me de paz, y el amor que recibo es 
asombroso. Es todo por Dios!”
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continued on page 8

St. Isidore’s SOCIEDAD GUADALUPANA 
Honors Our Lady and Serves the Parish

As Patroness of Mexico and the Americas, Our 
Lady of Guadalupe holds a special place in the 

hearts of Catholics of Mexican and Latin-American 
descent. Here in the United States, “Sociedades 
Guadalupanas,” or “Guadalupe Societies,” are 
ministries organized by Mexican-American women 
in order to foster devotion to Our Lady, serve the 
parish, provide leadership in social concerns, and 
perform works of charity. 

“I have felt so blessed by Our Lady of 
Guadalupe,” says ministry leader Cora Garcia. 
“Ever since I was a little girl, we would always 
participate [in her feast day celebrations], and 
I remember we would always say she was our 
mother. Whenever I’m happy, whenever I’m in 
trouble, whenever I need help, I can go to her and 
ask the mother of our God to pray for us. As long 
as I can remember, she has been so good to me.”

The first Sociedad Guadalupana was started 
in San Antonio in 1912. Here at St. Isidore, the 
Guadalupanas group first got started about 40 
years ago.

“One of our members, Señora Pacheco, was 
one of the first members back when the group 
was started at the parish,” Cora says. “She is 
still a member now! We’ve been very lucky — we 
have had many members but we have a small 
group of about eight people who have been really 
consistent. Each one of them has such talent, and 

I hope that we can stay together for a long time. I 
love them all.”

The Guadalupanas host a variety of events 
and fundraisers, the main one of which is the 
celebration for the feast day of Our Lady of 
Guadalupe on Dec. 12. The Guadalupanas also host 
an annual carnival in July and a dinner-dance in 
November, which raises funds for scholarships for 
high school students. Although they were unable 
to host these events last year due to the COVID-19 
pandemic, they were the recipients of a generous 
donation which allowed them to continue to 
donate and contribute to the community. They are 

The Guadalupanas enjoy decorating the church with 
flowers each week.
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continúa en la página 8

LA SOCIEDAD GUADALUPANA 
de San Isidro Honra a Nuestra 

Señora y Sirve a Nuestra Parroquia

Como Patrona de México y las Américas, 
Nuestra Señora de Guadalupe ocupa un 

lugar especial en los corazones de los Cató-
licos de ascendencia Mexicana y Latinoa-
mericana. Aquí en los Estados Unidos, las 
“Sociedades Guadalupanas” o “Sociedades 
Guadalupe” son ministerios organizados por 
mujeres Mexicano-Americanas para fomentar 
la devoción a Nuestra Señora, servir a la pa-
rroquia, brindar liderazgo en asuntos sociales 
y realizar obras de caridad.

“Me he sentido tan bendecida por 
Nuestra Señora de Guadalupe,” dice la 
líder del ministerio Cora García. “Desde 
que era pequeña siempre participamos [en 
las celebraciones de su fiesta] y recuerdo 
que siempre decíamos que ella era nuestra 
madre. Cuando estoy feliz, cuando tengo 
problemas, cuando necesito ayuda, puedo 
acudir a ella y pedirle a la madre de nuestro 
Dios que ore por nosotros. Desde que tengo 
memoria, ella ha sido buena conmigo.”

La primera Sociedad Guadalupana se 
inició en San Antonio en 1912. Aquí en San 
Isidro el grupo de las Guadalupanas comenzó 
hace unos 40 años.

“Uno de nuestros miembros, la Señora 
Pacheco, fue una de las primeras miem-
bras cuando se inició el grupo en la parro-
quia,” dice Cora. “¡Ella todavía es miembra 
ahora! Hemos tenido mucha suerte: hemos 
tenido muchos miembros, pero tenemos 
un pequeño grupo de unas ocho personas 
que han sido muy consistentes. Cada una 
de ellas tiene tanto talento, y espero que 
podamos permanecer juntas por mucho 
tiempo. Las amo a todas.”

Las Guadalupanas son anfitrionas a una 

variedad de eventos para recaudar fondos, el 
principal de los cuales es la celebración de 
la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe el 
12 de Diciembre. Las Guadalupanas también 
son anfitrionas de un carnaval anual en Julio 
y una cena-baile en Noviembre, que recauda 
fondos para becas para estudiantes de high 
school. Aunque no pudieron organizar estos 
eventos el año pasado debido a la pandemia 
de COVID-19, fueron las destinatarias de una 
generosa donación que les permitió continuar 
donando y contribuyendo a la comunidad. 
Tienen la esperanza de que este año podrán 

Señora Pacheco, pictured here, was one of 
the very first members of the group.
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hopeful that this year, they will be able to bring 
back these events, as well as resume their usual 
monthly meetings.

Guadalupanas group members also live a 
stewardship way of life — in addition to helping 
the parish with various needs, they also decorate 
the altar on a weekly basis and for holy days.

“For the last two years, we’ve been in charge 
of the altar — we do the flower arrangements 
every week,” Cora says. “Whatever the occasion 
is, we change it and decorate it. I believe we are 
one of the busiest groups at the parish. Most 
of the time, we are available so we are happy 
to help the parish for any occasion. Whatever 
Father needs, we can be there for him.”

Going forward, Cora hopes to incorporate 
more spirituality into the group, so they can 
continue to grow deeper in their faith.

“The other members have been asking 
how we can become more spiritual,” Cora says. 
“Before we had to stop meeting because of the 
pandemic, we were talking about activities we 
could host, such as a special Mass on the 12th 
of each month, or bringing in speakers to talk 
about various topics. This is something that we 
have been missing, so we are hoping we can do 
something like this in the future.”

For Cora, the Guadalupanas has helped her to 
grow in fellowship both with her fellow members 
and with the parish community as a whole.

“My parish has always been important to me, 
even when I was a little girl,” she says. “I always 
wanted to be able to help with whatever they 
needed. So now, even with what little time I have 
with a full-time job, I want to help. I always pray 
that I can be a better leader to help my ladies, 
and to do my best to help the parish.”

For more information about the 
Guadalupanas at St. Isidore, please contact Cora 
Garcia at 530-713-3176.

ST. ISIDORE’S SOCIEDAD 
GUADALUPANA 
continued from page 6

recuperar estos eventos, así como reanudar sus reunio-
nes mensuales habituales.

Las miembras del grupo Guadalupanas también 
viven una forma de vida de entrega: además de ayu-
dar a la parroquia con diversas necesidades, también 
decoran el altar semanalmente y durante los días 
santos de obligación.

“Durante los últimos dos años, hemos estado a 
cargo del altar; hacemos los arreglos florales todas las 
semanas,” dice Cora.   “Cualquiera que sea la ocasión, la 
cambiamos y decoramos. Creo que somos uno de los 
grupos más activos de la parroquia. La mayoría de las 
veces, estamos disponibles, por lo que estamos felices 
de ayudar a la parroquia en cualquier ocasión. Cualquier 
cosa que el Padre necesite, podemos estar ahí para él.”

En el futuro, Cora espera incorporar más espiritua-
lidad al grupo, para que puedan continuar creciendo 
más profundamente en su fe.

“Los otros miembros han estado preguntando 
cómo podemos volvernos más espirituales,” dice 
Cora. “Antes de que tuviéramos que dejar de reunir-
nos debido a la pandemia, estábamos hablando de 
actividades que podríamos organizar, como una Misa 
especial el día 12 de cada mes o traer oradores para 
hablar sobre varios temas. Esto es algo que de lo que 
nos hemos estado perdiendo, por lo que esperamos 
poder hacer algo como esto en el futuro.”

Para Cora, las Guadalupanas la han ayudado a cre-
cer en compañerismo tanto con sus compañeros como 
con la comunidad parroquial en su conjunto.

“Mi parroquia siempre ha sido importante para mí, 
incluso cuando era niña,” dice. “Siempre quise poder 
ayudar con lo que necesitaran. Así que ahora, incluso 
con el poco tiempo que tengo con un trabajo de tiempo 
completo, quiero ayudar. Siempre rezo para poder ser 
una mejor líder para ayudar a mis damas y hacer todo lo 
posible para ayudar a la parroquia.”

Para obtener más información sobre las Guada-
lupanas en San Isidro, comuníquese con Cora García 
al 530-713-3176.

LA SOCIEDAD 
GUADALUPANA 

continúa de la página 7
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MEET PARISHIONER EMMY YANDALL
continued from page 4

It was the most humbling experience to assist 
the priest.”

Two years later, Emmy was asked to help 
with the scheduling of lay Eucharistic Ministers 
— she remembers when, five years ago, St. 
Isidore signed up with an online ministry 
scheduling program. Emmy managed it until 
the onset of the COVID-19 pandemic. 

“It was wonderful, but we had to cut 
down our ministers as Masses were reduced 
to smaller services outdoors,” Emmy says. 
“Last month, the Masses were slowly coming 
back to full capacity indoors and needed more 
ministers. Currently, I continue to do our 
minister scheduling for lectors and Eucharistic 
Ministers without the online program.”

 One way to begin giving back to the faith 
community is to become familiar with the many 
different ministries available. Anyone in the 
parish office can help, or you can visit the last 
page of the bulletin for contact information.

“You may be unsure what you can help 
with, but open yourself to inquire about any 
help you can give,” Emmy says. “You may know 
of a new ministry we do not have, but check 
with Fr. Avram Brown first. You will feel like 
you belong to the parish family, and there will 
be many opportunities for you to help serve our 
Lord through stewardship.”

Emmy would like to thank the people in the 
parish who have supported her and her family 
throughout the years of their faith journey. 
Her faith has grown so much since joining St. 
Isidore. 

“I am grateful to God and thank Him every 
day for our priests and my kind brothers and 
sisters in Christ,” Emmy says. “I love giving 
back to the Church and other people. I enjoy 
sharing my gifts by doing different things for 
the church. It gives me peace, and the love I 
receive is amazing. It’s all for God!”
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ELEGIDA PARA HACER SU VOLUNTAD
Fiesta de Santa Ana  26 de Jul io

¿Sabías que Santa Ana es la patro-
na de los mineros? En la época 

medieval, la Virgen María y Jesús a 
menudo se comparaban con metales 
preciosos de plata y oro. Por lo tanto, 
las vidas que salieron del vientre de 
Santa Ana la convirtieron en la fuente 
de preciosas riquezas.

A diferencia de María, Santa Ana 
no fue concebida sin pecado, pero, sin 
embargo, algún día criaría a la Madre 
de Dios. ¡Eso es algo muy importante! 
¿Qué tuvo Santa Ana que impulsó a 
Dios a darle un papel tan importante 
en la historia de la salvación? No hay 
forma de saberlo con certeza, pero hay una cosa que 
definitivamente podemos decir sobre Santa Ana: Dios 

usa a aquellos que se ponen a Su servi-
cio, y eso es precisamente lo que hizo 
Santa Ana.

No se menciona mucho acerca de 
Santa Ana en la Biblia, pero su nombre 
deriva del nombre más largo “Hanna”, o 
la palabra Hebrea para “gracia.” Enten-
demos que, habiéndose creído estéril 
durante 20 años, un ángel se le apare-
ció a Ana y le dijo que pronto tendría 
una hija a la que llamaría María.

Cuando finalmente nació María, 
después de muchos años de frustración 
e infertilidad por parte de sus padres, 
Ana hizo lo que prometió: dedicó a 

María al Señor y crio a una mujer santa que sería la 
madre de Cristo.

CHOSEN TO DO HIS WILL
The Feast  of  St . Anne — July  26

Did you know that St. Anne 
is the patron saint of min-

ers? In medieval times, the Vir-
gin Mary and Jesus were often 
compared to precious metals of 
silver and gold. Hence, the lives 
that came from the womb of St. 
Anne made her the source of 
precious riches.

Unlike Mary, St. Anne was 
not conceived without sin — but 
nevertheless, she would one day raise the Mother of 
God. That’s a pretty big deal! What was it about St. 
Anne that prompted God to give her such a signifi-
cant role in the history of salvation? There’s no way to 
know for sure, but there is one thing we can definitely 
say about St. Anne — God uses those who put them-

selves at His service, and that is 
precisely what St. Anne did. 

Not much is mentioned 
about St. Anne in the Bible, 
but her name derives from the 
longer name “Hannah,” or the 
Hebrew word for “grace.” We 
understand that, having be-
lieved herself to be barren for 
20 years, an angel appeared 
to Anne and told her that she 

would soon have a daughter that she should name 
Mary. 

When Mary was finally born, after many years of 
frustration and infertility on her parents’ part, Anne 
did just as she promised — she dedicated Mary to the 
Lord, and raised a holy woman who would mother 

continued on page 11
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thing about CAN is that it is a 100-percent volun-
teer-led organization. The network is made up of 
28 area Christian churches that provide a board 
member, donations, volunteers and financial sup-
port. They do receive some funding, also, from the 
Federal Emergency Management Agency. But most 
of their support comes from donations. 

“I’ll keep volunteering as long as I can,” says 
Sandy Duncan, representative of St. Isidore’s on 
the CAN board and longtime volunteer. “It takes a 
lot of volunteers to keep all of this going.”

Sandy is at the center each Tuesday afternoon 
during the open hours, from 1 to 2:45 p.m. She 
enjoys handing out food to people each week and 
loves seeing the joy in people’s eyes when they 
receive these basic necessities. She says that in 
order to keep doing this work, money, donations 
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cosa realmente sorprendente acerca de CAN es que es 
una organización 100 por ciento dirigida por volun-
tarios. La red está formada por 28 iglesias Cristianas 
de la zona que proporcionan a un miembro a la junta, 
donaciones, voluntarios y apoyo financiero. También 
reciben algunos fondos de la Agencia Federal para el 
Manejo de Emergencias. Pero la mayor parte de su apo-
yo proviene de donaciones.

“Seguiré siendo voluntaria hasta que pueda,” dice 
Sandy Duncan, representante de San Isidro en la junta 
de CAN y voluntaria desde hace mucho tiempo. “Se 
necesitan muchos voluntarios para mantener todo esto 
en marcha.”

Sandy está en el centro todos los Martes por la 
tarde durante el horario de atención, de 1 a 2:45 p.m. 
Le gusta repartir comida a las personas cada semana 
y le encanta ver la alegría en los ojos de las personas 

Christ Himself!
Early Christians are said to have been very intrigued 

by the story of Jesus’ grandmother and, around the year 
550, erected a church in Jerusalem where St. Anne, her 
husband, Joachim, and Mary are said to have lived. 

Although we do not know much more about St. 
Anne, we can assume that she was a very holy woman 
based upon the woman her daughter, Mary, grew to 
be. Anne was the one from whom Mary learned to be a 
mother. She was the one from whom Mary learned to 
serve God. She was the one who instilled in Mary the 
confidence and faith to say “yes” to God — “May it be 
done to me according to your word” (Luke 1:38). 

There is no doubt that St. Anne was a humble, holy 
woman. She was given a great gift — a child — who she 
readily gave back to God. And, thanks to her faith-filled 
gratitude to God for His gift, Mary opened her heart to 
the will of God, and became the mother of Christ. 

Talk about stewardship in action!  

Se dice que los primeros Cristianos estaban muy 
intrigados por la historia de la abuela de Jesús y, al-
rededor del año 550, erigieron una iglesia en Jerusa-
lén donde se dice que vivieron Santa Ana, su esposo 
Joaquín y María.

Aunque no sabemos mucho más sobre Santa Ana, 
podemos asumir que ella era una mujer muy santa 
basada en la mujer que su hija, María, llegó a ser. Ana 
fue de quien María aprendió a ser madre. Ella fue de 
quien María aprendió a servir a Dios. Ella fue quien 
inculcó en María la confianza y la fe para decir “sí” 
a Dios - “Hágase en mí según tu palabra” (Lucas 1:38).

No hay duda de que Santa Ana fue una mujer 
santa y humilde. Se le dio un gran regalo, un niño, 
que rápidamente se lo devolvió a Dios. Y, gracias a su 
gratitud llena de fe a Dios por su regalo, María abrió 
su corazón a la voluntad de Dios y se convirtió en la 
madre de Cristo.

¡Un perfecto ejemple de la entrega en acción!

CHOSEN TO DO HIS 
WILL  continued from page 10
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ST. ISIDORE 
CATHOLIC CHURCH

222 S. Clark Avenue
Yuba City, CA 95991
(530) 673-1573
stisidore-yubacity.org

MASS TIMES / HORARIO DE MISA:  
Saturday / Sabado
8:00am Bilingual 
6:00pm Bilingual 

Sunday / Domingo
8:00am Bilingual
10:00am English
12:00pm Spanish 

Weekdays / Entre Semana
Monday - Friday 
12:00 p.m. Bilingual

CONFESSION TIMES/CONFESIONES:
Wednesday / Miércoles
11:00 a.m. - 12:00 p.m.

Thursday - Saturday / Jueves - Sábado
5:00 p.m. - 6:00 p.m.
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and volunteers to work in the office and center are 
always needed. Two particular items the center 
always needs are children’s socks and underwear. 

In addition, the center will sometimes refer cli-
ents to St. Isidore’s St. Vincent de Paul Food Locker 
or other area places for food, if necessary, and vice 
versa. 

Sandy feels so blessed to be able to directly 
serve those in need. 

“Some of the people who come have lost every-
thing, and they really appreciate this,” she says. 

If you are interested in becoming involved, 
please contact Sandy Duncan at Duncan.sandy@
comcast.net. Be sure to watch for various raffles to 
support CAN throughout the year.  

cuando reciben estas necesidades básicas. Ella dice que para 
seguir haciendo este trabajo siempre se necesita dinero, dona-
ciones y voluntarios para trabajar en la oficina y el centro. Dos 
artículos particulares que el centro siempre necesita son los 
calcetines y la ropa interior para niños.

Además, el centro a veces referirá a los clientes a la aso-
ciación de San Vicente de Paul de San Isidro u otros lugares 
del área para recibir comida, si es necesario.

Sandy se siente tan bendecida de poder servir directa-
mente a los necesitados.

“Algunas de las personas que vienen lo han perdido todo 
y realmente lo aprecian,” dice.

Si está interesado en participar, comuníquese con Sandy 
Duncan en Duncan.sandy@comcast.net. Asegúrese de estar 
atento a varios sorteos para apoyar a CAN durante todo el año.
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